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ECONOMIA 

Todo es según el color 
del cristal 

• con que se mtre 

Reportaje a la «Onomia colombiana 
Marula G1raldo Sampu 
Ed1ctoncs Aurora, Bogota, 1993, 270 pags 

El libro de Marcela Giraldo presenta 
las opiniones de catorce prestigiosos 
economistas colombianos sobre temas 
de crucial importancia para la actuali­
dad económica nacional y sus implica­
ciones para el proceso de desarrollo. 
Se dtvide en cuatro secciones o se­
cuencias, segun la tendencia de los 
entrevistados. La primera sección 
corresponde a Jos gradualistas e inclu­
ye a Gabriel Rosas, José Antonio 
Ocampo y Eduardo Lora La segunda 
agrupa a los moderados Luis Jorge 
Garay, Juan Cam1lo Restrepo y Luis 
Bernardo Flórez. Sigue la de los radi­
cales, que incluye a Salomón Kalma­
novitz, José Fernando Jsaza, María 
Mercedes Cuéllar, Juan Manuel Santos 
y Rudolf Hommes. La cuarta y última 
secuencia agrupa a los opositores, con 
entrevistas a Eduardo Sarmiento, Héc­
tor Mondragón y Jorge Chi Id. 

Aunque el hbro pretende abarcar 
otros temas de interés, como las bo­
nanzas de divisas, la deuda externa, el 
maneJo que se le debe dar a los dine­
ros del narcotráfico y las privatizacio­
nes, su principal énfasis está puesto en 
el proceso de apertura y sus efectos 
sobre la economía Dicho énfasis es 
entendible si se t1ene en cuenta que el 
programa de apertura económica em­
prendido por los recientes gobiernos, 
especialmente el de Gaviria, constitu­
ye la más importante reforma de polí­
tica económica adoptada en el país 
desde la expedición del estatuto cam­
biario. 

En un contexto histórico y geográfi­
co más amplio, el proceso de apertura 
representa un rompimiento con la 
larga tradición proteccionista que ha 
caracterizado a los pa1ses latinoame­
ricanos desde la crisis de Jos años 
treinte y que se constituyó, gracias al 
apoyo teórico de Raúl Prebisch y de la 
Cepal, en el principal programa de 
desarrollo económico en la región 
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durante los años 1940- 1960, basado en 
la promoción de la industrialización 
mediante la sustttución de importacio­
nes. Factores tales como el estanca­
miento del sector manufacturero du­
rante las décadas de los años setenta y 
los ochenta y, en términos generales, 
los relativamente baJos niveles de 
crecimiento económico de las econo­
mías latinoamericanas, especialmente 
si se comparan con los ritmos de cre­
cimiento obtenidos por las economías 
del sudeste asiático, hicieron evidente 
el agotamiento del modelo tradicional 
de sustitución de importaciones. Con 
el advenimiento de la crisis de la 
deuda, la mayoría de las economías de 
la región se vieron en la necesidad de 
adoptar sustanciales reformas, en las 
cuales la apertura ha sido un ingre­
diente fundamental pero no el único. 
Otros importantes aspectos han sido la 
reducción del papel del Estado en la 
econorrua y las reformas financiera y 
laboral 

Colombia no ha sido ajena a este 
proceso. Aunque la economía colom­
biana no experimentó una crisis de la 
magnitud de la registrada por otros 
países de la región, desde finales de 
los años setenta las tasas de creci­
miento económico han sido relativa­
mente bajas y el sector manufacturero 
ha venido enfrentando períodos de 
severo estancamiento. En estas condi-
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ciones, se hacía necesaria la adopción 
de una nueva estrategia de desarrollo 
que permitiera un crecimiento econó­
mico más acelerado y sostenido. Las 
medidas de apertura apuntan en esta 
dirección, aunque sus resultados están 
aún por verse. De ahí que resulte 
interesante conocer los comentarios y 
criticas de aquellos economistas que 
en una u otra forma han sido partíci­
pes en el proceso, bien sea como 
implementadores del mismo o como 
observadores. 

Las preguntas formuladas a cada 
uno de los entrevistados son muy 
similares y abarcan dos grandes temas: 
la repercusión de la apertura en el 
país, tanto de manera general como en 
las esferas sectorial y social, y la 
posición de Colombia ante las actuales 
tendencias del comercio internacional 
(el creciente proteccionismo de las 
economías desarrolladas y la integra­
ción regional) . También incluye pre­
guntas sobre la privatización, el efecto 
de los dólares del narcotráfico y el 
auge de las ideas neoliberales. Por 
último, las entrevistas culminan con 
un mensaje del entrevistado al ciuda­
dano común sobre las perspectivas 
económicas. La mayoría de las opinio­
nes expresadas -descontando, claro 
está, la de los opositores favorecen 
en diverso grado las recientes refor­
mas y presentan en general una pers­
pectiva optimista para el país en mate­
ria económica. Entre los opositores, la 
critica más coherente a las recientes 
reformas es la presentada por Eduardo 
Sarmiento, quien acertadamente distin­
gue la apertura como instrumento y 
como objetivo. Así mismo, sus co­
mentarios sobre el carácter indiscrimi­
nado y apresurado de la apertura pare­
cen adquirir validez, si se tiene en 
cuenta que recientemente el gobierno 
se ha visto obligado a proteger ciertas 
ramas de la actividad agropecuaria y 
algunos sectores industriales, como el 
de los textiles duramente golpeados 
por la competencia externa. 

El libro de Marcela Giraldo consti­
tuye una contribución interesante al 
conocimiento y al debate de la política 
económica en un momento en que 
están ocurriendo transformaciones de 
gran significación para el futuro del 
país. Su presentación en forma de 
entrevistas lo hace ágil y accesible a 
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una amplia gama de lectores. El libro 
presenta, no obstante, dos limitacio­
nes. Por una parte, se concentra dema­
siado en el proceso de apertura, dejan­
do de lado aspectos tan importantes 
como el futuro papel del Estado y los 
retos que enfrentan en materia social, 
en particular la disminución de la 
pobreza y la dtstribución del ingreso, 
los cuales sólo algunos entrevistados 
tocan marginalmente. Por otra parte, 
para un libro que pretende presentar 
diversas corrientes ideológicas, hubie­
ra sido conveniente incluir entre los 
entrevistados a economistas de filia­
ción conservadora, cuyas opiniones 
seguramente hubieran contribuido a 
enriquecer el debate. 

MAR TilA BEATRIZ DELGADO 

Estetas mirando 
arquitectura popular 

Arquitectura popular en Colombia. 
Herencia y tradicione~ 
Lor~nzo Fonst>C'a Martina. Albuto Snldnrnagn 
Roa 
Altamir Ed•lores, Bogotá, 1992, 213 págs., •lus 

Se trata de un libro de pasta dura, 
formato manejable, buena calidad 
editorial, atractivas fotografías. Los 
autores tienen amplia trayectoria en el 
estudio de la arquitectura colombiana; 
la obra, según se informa en la pre­
sentación, compendia "resultados de 
quince años de investigación continua 
en el campo de la arquitectura popular 
colombiana" (pág 9). 

No obstante, es un cuerpo desigual 
en sus partes componentes, debido al 
doble desequilibrio que lo asiste. Por 
una parte, se registra una evidente 
disociación entre el texto y las ilustra­
ciones, las cuales funcionan como 
mudos adornos, pues no se hace refe­
rencia a ellas en ningún momento, y 
los pies de ilustración son pobres a 
más no poder. Por otra, el texto mis­
mo está desigualmente compuesto, 
pues los capítulos 1 (Lo popular), 11 
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(Poblamiento del territorio y forma­
ción del las culturas regionales) y IV 
(Modernización, religión y estética) 
lucen desintegrados del núcleo de la 
obra, contenido en el capítulo 111, el 
mejor hecho. Ello hace que el lector 
sienta que sólo a partir de la página 
86 y hasta la 176 se cumple la pro­
mesa del título. 

Las dos primeras partes y la última, 
de un total de cuatro, han sido conce­
bidas, dispuestas y escritas de tal 
modo que lucen sueltas unas al lado 
de las otras, como si la necesaria 
síntesis de unos cabos sueltos se hicie­
ra sola por el simple hecho de la co­
habitación y de la ayuda deshilvanada 
de mapas, fotos y diagrama de sínte­
sis. Es uno de los victos típicos de las 
llamadas investigaciones universitarias 
"interdisciplinarias": ante la dificultad 
de desarrollar vasos comunicantes 
entre los discursos de las "disciplinas", 
cada especialista anónimo entona su 
canto, con la (des)esperanza de que al 
unísono se produzca alguna polifonía 
en la mente del lector; en el equipo de 
investigación participaron un total de 
22 personas. 

Está, así mismo, el cumplimiento 
de un autoimpuesto deber académico 
de presentar un marco teórico e histó­
rico como antesala desconectada, 
aunque adyacente, del resto Y está el 
repetido fenómeno de que, en tal em­
peño, el objeto mismo de la investiga­
ción se diluye en generalidades, por el 
afán de dotar a la arquitectura popular 
de un contexto histórico y antropológi ­
co, bajo el que parece un irrefrenable 
ánimo teorizante. 

El lector que se acerca a un libro 
como éste, esperaría encontrar claridad 
al menos en los siguientes puntos: por 
qué es importante estudiar la "arqui­
tectura popular"; qué se entiende por 
tal; cuáles son los elementos constitu­
tivos propios de esa arquitectura; cuál 
es la estética y el funcionamiento de 
las distmtas arquitecturas populares 
del país; cómo determina el medio 
natural y la disponibilidad de materia­
les de construcción locales a esa ar­
quitectura Y estudtos detallados de 
casos representativos y sigmficativos 
de arquitectura popular, tanto en su 
estética como en los aspectos cons­
tructivos, organizativos y funcionales. 
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El trabajo de Fonseca y Saldarriaga no 
es claro en varios de estos puntos, que 
son fundamentales. Su mayor logro es 
el capítulo m (Las herencias cultura­
les en las tradiciones urbanas y arqui­
tectónicas), bien escrito y fundamenta­
do, en el que señalan y caracterizan 
apropiadamente las influencias que ha 
recibido la arquitectura popular en las 
principales regiones nacionales. 

Siendo la arquitectura una particular 
forma de relación con el espacio, 
convendría establecer de manera clara 
y suficientemente ejemplificada, no 
sólo con bellas fotos sueltas en el 
texto, cómo se constituye esa relacton 
de construcción y utilización, no solo · 
a partir de lo fácilmente visible, como 
es la fachada, sino también, y sobre 
todo, de los espacios intenores de la 
casa, la forma como se jerarquizan y 
ocupan, pues es en esos escenartos 
donde se produce y reproduce la vida 
y la muerte día tras día, y es eso lo 
que, en último término, le da el senti ­
do final a la arquitectut a , su estudio e 
investigación. 

La "arquitectura popular" escogida 
aquí es la que reviste un mterés estettco 
particular, centrado en la casa de habtta 
ción. Muchas fotos poseen cuahdades 
pictóricas por su colorido y composicion 
debidas al colorido y diseño de las 
viviendas que representan, recordemos, 
por ejemplo, Salento (pág. 141), El 
Molino (pág. 178), Dibulln (pág. 183), 
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